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cias veladas de amorios de don Diego 
o la descripción, ,pormenorizada de 
las razc>nes por las que escribió "La 
Corona Gótica". Don Diego, por mo­

tivos exclusivamente diplomáticos, di­
gamo~ que patrióticos, escribió un 
libro en el que seguramente no crela; 
libro destinado a demostrar e¡ origen 
común de suecos y españoles. Estan­

do en prensa el libro del proresor 
Fraga lribarne, ha contribuido al f'S­

chi.recimlento de¡ tema Carlos Clave­
ría y de sus datos se concluye que 
fué más importante para los ~suecos 
el origen común godo que para los 
españoles. Saavedra escribió el libro 
pensando en atraer5e a los plenipo­
tenciarios suecos en, Münster. Incluso. 
las "Locurps de Europa" parece un 
libro condicionado ,por su profesión, 
de diplomático. Quizás sólo ';Las Em­
presas" hayan- sido producidas con la 
dolorosa inautenticidad de estar de 
continuo anulando esquemas y .su­
puestos no barrocos. 

No es mi propósito ahora insistir 
en estos puntos de vista, sino · pre­
;entar al lector el libro de Fraga 
Jribarne, recabando para este BO­
LETIN la satisfacción de ~r la pri­
mera revista que dé noticia de una 
nueva obra, sin duda ninguna excep­
cional, sobre nuestro ilustre y enig­
mático oompatrlota. La vida completa 

de Saavedra Fajardo como diplomá, 
tico se va ,siguiendo minuciosamente 
en este libro, que ha aprovP.chado 
por primera vez los. archivos ie la 
Embajada de España cerca dP. la 

Santa Sede en aquellos negocios <'n 
que interviene Sa.avedra y que afec­
taban a la diplomacia. Por la 11tili­
zaci6.n dp estos documentos ~e ¡,o­
dr.ian esclarecer puntos oscuros en la 
actuación de Saavedra en Roma. E!n 
el mapa de Europa una línea sinw,s'1. 
traza la huella de la actividad ,:e 
Sa.avedra desde Roma hasta ::C:uiza. 
pasando por Alemania y por el t.c­
rrltorlo, lmportantisimo para la diplo-

macia de la época, borgoñés. 1,:,;te 
periodo fundamental de la vtda de 
Saavedra que comprende desde los 
años de 1633 al 1J43. queda sub~tan­
tivamente aclarado. No sólo hay clo­
cumerutos inéditos del archivo de Mu­
nlch, sino una visión esquemática úc 
la politica europea de¡ tiempo, IJllC 

hacen de la obra del profesor Fran-a 
Irlbarne algo sin equivalente en Ía 

literatura sobre Saavedra Es también 
un hecho singular que bastantes de 
las fuentes impresas que el autor 
emplea y que ya se hablan utilizado 
por otros estudiosos, aparezcan ahora 
como ,si por primera vez se emplea­
sen. El autor ha leido con especial 
atención obras como la de Chcrucl. 
"Histoire de la France pendant la 
minorité de Louis XIV et sous le 
ministére de Mazarin". Ha obtMido 
datos que sorprende se hayan esca­
padd a otros lectores. Algo parecido 
se ,podl'ia decir de "L'histoire du 
Traité de Westralia" de Boujean. El 
perfil diplomático de Saavedra se pre­
cisa a través del libro y simultánea­
mente la situación angustiosa del Im­
perio español en la época. Según se 
Pasan las hojas del libro, se ,asiste a 
la acción de¡ destino inexorable que 
parecia estar a1 servicio de Richelieu 
Y de Mazarí.no. La astucia, la expe­
riencia, el buen sentido de ..:aavedra 
tropezó con una pared invisible que 
detiene sus esfuerzos. Es sumamente 
curioso que de la lectura de estas 
obras fundamentales para la . com­
prensión de la época se acabe con. el 
convencimiento de que a España le 
tmpedia actuar con la libertad y 
acierto, la máquina de su propia 
grandeza. 

Los capitu(os iniciales y finales del 
libro '_son excelentes monografías so­
bre el -clima espiritual y político de 
las minorias directoras en e( área del 
barroco. 

Es lamentable que e( autor no haya 
hecho un indice pormenorizado de 
materias y otro de autores que f.lci­
litaran la coinsulta de este libro, en 
el que es difícil de e-ncon trar 'sin 
esfuerzo, por su . misma erudición v 
densidad, el dato o la reflexión ~scla·, 
recedora. en los que tanto abunda y 
que están como Perdidos en el com­
plejo y riquisimo contexto. 

E. T. G. 

VICENTE LLORENS CA"!TlLLO: 
"Liberales y románticos". Publicacio­
nes tle la Nueva Revista de F'ilol,•gío. 
Hispánica, 111 (El Colegio de Mé,:ico). 
México, 195f. 

Junto a los movimientos de di:sg1e­
gación denunciados como típicos de 
nuestra historia moderna por Ortega 
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y Gasset en su España Invertebrada, 
se hace preciso agrupar, por su mis­
ma naturaleza centrifuga, si bien ra­
dicada en distintas bases etiológicas, 
el hecho de las emigraciones, trans­
cendental en la cultura de nuestro 
p·ats, que alcanza su extrema grave­
dad en los siglos XVI, XIX y XX. El 
ochocientos, el siglo unánimemente 
denostado por nuestros historiadores, 
fué especialmente pródigo en este 
tipo de sangrías, por las que, junto a 
materia corrupta, tanta sangre pro­
ductiva escapó. Las cifras de emigra­
dos en 1as dos primeras expatriacio­
nes colectivas de la centuria son ate­
rradoras: en 1813, diez mil españo!Ni 
afrancesados acompañan en su replie­
gue a las águilas napoleónicas; y la 
represión absolutista de 1813 ocasio­
naba el cstahlecirniento en Inglaterra 
de- mas de mil familias. a las que han 
de sumarse las que prefirieron Fran­
cia, 'Portugal, Bélgica o América, co­
mo tierras de exilio. 

Las consecuencias que se siguieron 
para la vida y la cultura nacionales 
hubieron de ser calamitosas, y todo 
el siglo XIX sufrió las conseCUé'ncias 
de-! daño. Este tuvo múltiples facetas; 
salta a la vista el hecho de que Es­
paña quedó, durante varios lustros: 
privada de buena parte de sus rnino­
rias directoras--en política, en cien­
cia, en arte. en economía-, y otro 
importantlsimo: la parálisis de la vi­
da política interna, atenazada en la 
paz por una continuada atención be­
ligerante contra las actividades de 
los emigrados. 

El libro, el admirable1 libro que pre­
tendemos comentar en estas páginas, 
se refiere sólo a la segunda de estas 
expatriaciones ochocentistas, y estudia 
e1 comportamiento de los emigrados 
españoles en Inglaterra entre 1 os 
•años 1823 y 1834. Su autor, Vicente 
Llorens. ha logrado con él una de las 
obras más Importantes de la historio­
grafía española contemporánea. en la 
que el lector no sabe que admirar 
mAs, si su segura y sorprendente do· 
eumentación, su noble y desapasiona­
da actitud ante los hechos. que no 
excluye una profunda simpatía hacia 
aquel grupo de compatriotas tras­
plantados a Londres por los avatares 
de la política. o su segura interpre­
tación de personas y acontecimientos. 

SI a esto se añade• una prosa noble y 
un orden proporcionado en la exposi­
ción, tendremos justilicado el califica­
tivo que, líneas más arriba, hemos 
atribuído a este libro. 

Los cuatro primeros capítulos es­
tá.o destinados a la presentación de 
los personajes de este entrañable dra­
ma hispánico y a la exposición de sus 
vicisitudes. En los seis illtimos se 
hace recuento de sus actividades co­
mo escritores y se valora justamente 
su desigual producción literaria y el 
papel que les tocó desempeñar en los 
inicios del Romanticismo eñ España. 
Todos los capltulos. sin embargo, po­
seen idéntico Interés y en todos ha­
llará el lector notas necesarias para 
caracterizar a los protagonistas de 
este dramático episodio. 

De todos son conocidas las ttguras 
mayores de aquella emigración; del 
estudio de Llorens salen mejor ilumi­
nadas. libres en lo posible de muchos 
atributos envilecedores, como ocurre 
siempre que el historiador se acerca 
al personaje con Instrumentos pura­
mente científicos: Mendizábal, organi­
zador de fabulosas empresas financie­
ras; La Gasea, vencedor del desáni­
mo que l~ produjo la pérdida de sus 
materiales, recogidos durante muchos 
años de esforzada labor. para la re­
dacción de una historia universal de 
las plantas umbelíferas, y que se 
atrae pronto el respeto y la atención 
de los cientlficos británicos; los escri­
tores Gorostiza, Trueba y Cossio, Es­
pronceda, Saavedra .... tenaces en su 
vocación; los lilólogos Villanueva y 
Puigblanch, portadores hasta en la 
emigración de su encarnizado virus 
profesional; Espoz y Mina y Torri· 
jos, venerados y exaltados como hé· 

roe.!! pqr los ingleses; Alcalá. Galia.no, 
ql!e lleva su pulcritud polltica hasta 
el extremo de no aceptar subsidie 
alguno del Gobierno Inglés, con cuya 
polltlca se encuentra en desacuerdo. 
X tantos y tantos nombres que des· 
;filan por estas páginas, seguidos de 
una etopeya, breve unas veces, por­
menorizada otras. pero siempre cer­
tera. 

El libro ofrece datos dlrectarncmte 
aprovechables en un estudio socioló­
gico sobre las emigraciones. En él 
H·mos, en efecto, a un grupo hete­
rogéneo de personas, trasplantadas a 
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un medio ambiente que los bloquea 
con su cultura radicalmente diversa, 
cuando no antagónica. Se trata de 
una experiencia humana de sub1,10 
interés en el que nos es dado obser­
var los mecanismos de adaptación y 
de defensa, y a la vez, los de orga­
nización interna del grupo. El funcio­
namiento de esos mecanismos se hace 
transparente en las páginas de Llo­
:r,éns, y de ahí su valor excepcional. 
Aquellos miles de españoles, enquista­
do<; en el modesto barrio londinense 
de Somers Town, se vieron colectiva­
mente degradados en su capacidad 
económica y rodeados de costumbres 
extrañas y opulencia inaccesible. Y 
sobreviene, como reacción natural, la 
aceptación de medios de vida y el 
sometimiento a quehaceres humildif:i­
mos y. hasta sorprendentes. Una re­
vista redactada por ellos los enu­
mera: aquellos hombres se ocupaban 
en "hacer zapatos, en cosei, de sas­
tres, en labrar hoja de lata, en 
esculpir con la mayor destreza en 
barro y recortar papel, en hacer pa­
ñuelos de seda, en dar lecciones de 
español y del francés, en curar con 
gran maestria los callos ... " Industrias 
más notables, comol Ia librer!a de .~al­
vá-,especializada en lihros antiguos 
y raros, buscados con avidez por los 
eruditos ingleJe,i. -o la imprenta de 

Calero son excepcionales. Las bellas 
artes proporclonaro,1 tarn'.:>i,':1 i:ubsis­
tencla a algun()s c,,mp11t.r;otas--al 
cantantE' Rodriguez (),• l_ectestna. al 
pianista Masarnau, al com¡positoI' Go­
mis, p. ej.-y ha:,.d h's µr rmilier,,r, 

ayudar a .sus compañeros de exilio. 
Tal fué el caso del ca,1tant., y cr,m­
positor sevillano Manu<!I 'h:da. ,,a· 
dre de la Malibrán. Dos espaf1 .>les 
ilustres, Alcalá Gallano y Pablo de 
Mendibil, obtuvieron ocupaciones uni­
versitarias decorosas. Pero la tónica 
fu(> una lógica degradación profesio­
nal y social de los exilaiio.'l. 

Junto a estas funciones de adapta­
ción, e.n las que sobresalen. exacer­
bados, un sentimiento de dl¡:¡nldad y 
de fraternidad, destacan los mecani:.­
mos de defensa. Tal ocurrí~ nor 
ejemplo, en el contacto de los cxpa­
patriados con el protestantismo. ·'El 
contagio heterodoxo---,nos dice Ll<'­
réns-no se produjo salvo en conta­
llislmos ca:ios ... Ni ra propagancia. u•-

recta en lengua española produjo 
efecto alguno. Los que conocian bien 
a los españoles, como Blanco Whlt.el 
ni siquiera la Intentaron, aun siendo 
tan favorables las circu,nstancias". Y 
no es que faltaran intentos de hacer 
prosélitos entre los emigrados de So­
mers Town. La sociedad evangélica, 
en efecto, encargó de la predicación 
en la iglei'ita del barrio a un protes­
tante español, don Juan Calderón, y 
a oir su primP.r sermón acudieron 
sus compatriotas. en g:'an número; 
pero no volvieron, conscientes, se¡.,ún 
conítesa el propio Calderón, de que su 
integridad moral pod!a sufrir a la 
hora del regreso con el dictado ele 
herejes que habrían de acumu!:ules 
sus enemigos. 

Inequívocos mecanismos de, defensa 
son también las censuras de .leterir1i­
nados aspectos del pa!s . que les da 
albergue y su correlativa aflrm,i.ción 
de valores nacionales. Lloréns nos 
hace esta preciosa confesión, ref.:lridn 
al paisaje: "El desterrado :io :,.1ele 
comr,lacerse con el paisaje ajeno. Lo 
mira sin verlo, sin que le sir'la mu­
.chas veces más que para despertar 
remembranzas. Si el paisaje que tiene 
delante se parece de algún modo al 
que dejó, al suyo, no podrá meno, de 
añorarle; si es diferente, el mismo 
contraste favorecerá el recuerdo". 

El grupo emigrante, sin embargo. 
tuvo sus más importantes divergen­
cias en aquello que les un!a o parecia 
un.Irles, esto es. en la actitud pol!tica. 
Salvadas las más elementales necesi­
dades existenciales, el espíritu de la 
colectividad enquistada continuó su 
vida ·dialéctica, bien desarrollando li­
neas de comportamiento prefiguradas 
antes del destierro, o bien creando 
otras como reacción ante las circuns­
tancias. El capitulo IV, titulado "Ac­
tividades políticas", es singularmente 
Ilustrativo y ejemplar, para percibir 
cómo estas últimas fueron las más po­
derosas. Es importante este hecho 
i;oclológico de la ruptura del cordón 
umbilical que liga a la patria con el 
enclave de los desterrados, C'.:Ya vida 
politica parece desarrollarse ~on arre­
glo a leyes propias. E~ 1>sto, sin duela, 
lo que confiere a la emigración un 
carácter singularmente patético: la 
grieta cada vez más profunda que se 
e.bre entre la · patria que queda y el 
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pequeño islote que se aparta, flotan­
po en un medio en el que, primero, 
hay que sobrevivir, y después, vivir 
de otro modo. Impresiona, por eso, 
la radical seriedad con que se orga­
nizaron las fuerzas politicas en aquel 
peñón español de Londres; y sorpren­
de su capacidad de renovación, su 
íacilidad para agrupaciones y reagru­
paciones extrañas. que permiten, por 
ejemplo, que el partido moderado o 
aristocrático adoptara como jefe a 
un campesino, Espoz y Mina; y que 
los "descamisados" o comuneros fue­
ran dirigidos por un aristócrata como 
Torrijos. 

Con otro punto importante ·'nrique­
ce este capítulo nuestro conocimien· 
to de la psicología de los emigrados, 
a saber, con la puntualización de su 
optimismo, llevado, a veces. a extre­
mos dramáticos. El desterrado pare· 
ce, en efecto, estar. persuadido de que 
sus actuaciones y decisiones politicas 
hallan eco inmediato en la patria so­
fuzgada. de que ésta no es sino un 
espejo atento a sus menores mc•\·i­
mientos. Asl se explican las fracasa­
das expediciones de los Pirine1Js, la 
heroica campaña de Mina y las in­
cursiones de Torrijas desde Gibraltar, 
que terminaron con su muerte ante 
el pelotón de ejecuciótl. Aquellos des­
terrados optimistas Imaginaban que 
un chispazo en cualquier frontera se­
rla capaz de desencadenar ,1n sis­
tema de pronunciamientos liberales. 
(Lloréns ha definido con exactitud el 
pronunciamiento: "Diferente ,ie\ gol­
,:,e de Estado que opera sobre eJ cen­
tro nervioso de la vida polltica ,le un 
pals, el pronunciamiento se 'u nllrl en 
la aparición súbita de una f11e1·7,a re­
belde, que aunque se presente en lu­
gar muy apartado y sea insign ''ic:tn­
te, desconcierta al Poder establecido 
y puede derribarle, porque aquel 11ri­
mer chispazo va a ser acomp,1ñ,ulo 
de otros simultáneos, sin que ~ea po­
sible ,prever dónde irán surgiendo, ni 
concentrar, por consiguiente. sobre 
un solo punto las fuerzas rn;:,rnsi­
vas".) 

Y, aún todavla, una última neta 
tiplfl.cadora: en . las actividades politi­
cas de los emigrados. late un sentido 
exclusivista de su ideología. que é'.ca­
rreará, con la victoria, el monapoli'1 
de la :;!orla y del gobierno. Si esto 

es ingenuo, no deja de tener justifi­
cación en la hipersensibilidad poitti­
pa que el destierro acarrea y en la 
creencia de que la emigración es la 
única posibilidad de la dignidad y el 
heroismo. De ahl que la mutación 
polltica súbita-con . violencia o sin 
ella-sea la forma preferentemente 
apetecida, ya que cualquier otro tipo 
de transformación politica se hace 
sospechosa a sus ojos por el hecho de 
realizarse sin su intervención. 

E1 análisis de las actividades lite­
rarias de los exilados, que ocupa más 
rle la mitad del libro, da ocasión para 
admirar, una vez más, el talento de 
Vicente Lloréns y su portentosa eru~ 
dición; puntuaiizaciones y correccio­
nes importantes y valoraciones criti­
aas admirables se suceden en todos 
estos capltuios, que se incorporan, 
como rigurosas novedades en muchos 
casos. a la historia literaria de Espa­
ña y de Inglaterra. Nuestro conoci­
miento sobre escritores fundamenta­
les como Rivas, Espronceda y True­
ba, queda enriquecido en multitud de 
puntos. Y son admirables los estudios 
de los "No me olvides" de Mora y de 
Mendibil, y de la producción en len­
gua Inglesa de Trueba y rle Gorosti,:a. 
El contraste entre la tensión espiri­
tual del enclave liberal de Londres y 
la anemia de la patria absolutista se 
hace patente sólo con comparar el 
n,úmero y la calidad de los libros y 

periódicos en español que vieron la 
luz en las Islas Británicas y los que 
nacieron, esos años, en la Penlnsula. 

Las últimas páginas del libro se de­
dican a analizar, con finura y pene­
tración, la actitud de algunos escrito­
rcs--Blanco, Alcalá Galiano-ante el 
Romanticismo. Un a constante de 
nuestra Historia observa aqui Llo­
réns: el recelo ante la in novación, que 
comunica a buena parte de la cul­
tura española un cierto carácter ana­
crónico. Los españoles hubieron de 
sumergirse en un medio extranjero 
para rendirse-y no todos--a un mo­
vimiento cuituraL el Romanticismo, 
más acorde con la idiosincrasia de 
nuestro pais que el clasicismo al que 
~e. mantenian aferrados. 

El parágrafo final, titulado "El des­
engaño romántico-liberal", nos pro­
porciona un último punto de medita­
ción. En él nos habla el autor de 
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cómo el Romanticismo en España 
creció y se desarrolló con caracteres 
bien distintos a los propugnados en 
el exilio por Mora o Galiano, que 
pretendian un mayor acercamiento a 
los módulos ingleses que a los fran• 
ceses. Alcalá Galiano, reintegrado a 
la patria, se siente defraudado y ca·­
liflca de "falso" el romanticismo espa­
ñol. Lloréns apostilla: "La desilusión 
romántica era tan inevitable como el 
desengaño 'liberal que la acompaña. 
Si la libertad politica no produjo la 
rege!neraclón soñada, la emancipa­
ción literaria tampoco alcanzó su alta 
meta; ni siquiera mantuvo exentas a 
las letras españolas de nuevas servt• 
dumbres". 

Nos ocurre pensar s1 el final de 
toda emigración no es el desengaño, 
tanto si acaba su ciclo en el exilio 
como si regresa triunfadora. El hiato 
abierto entre la patria y el desterra­
do no representa la detención de sus 
procesos respectivos, sino su ctesarro­
llo cada vez más abiertamente diver­
gl'nte. No hay modo de que vuelvan 
a reencontrarse, por el carácter esen­
claln~te irreversible de lo h istórlco; 
a veces no cabe ni la adaptación. Y 
el emigrado a su regreso puede con­
vertirse eri· peregrino en su patria, ni 
comprendido ni comprensivo. 

Las consecuencias que para Ta so· 
clologfa de la emigración posee est"l 
libro capital se agrandarían enorme­
mente ~I su afortunado autor-que 
con él se incorpora, según hemos di­
'.cho, a un puesto de honor entre 
nuestros histor1adores--se decidiese a 
continuarlo, a escribir más aún sobre 
·eso~ personajes con los que tan en­
trañable y profundamente familiari­
zado se muestra: sobre su segundo 
tra!plante a un medio ambiente cx­
trallo. que era, por dramfttica par:i.­
doja, su propia patria. 

FERNANDO LAZARO 

NICOLAS PEREZ SERRANO: "La 
noble obra : polftlca de un Gran .Juez 
(Juan Ma.rshall). Real Academia de 
Ciencias Morales y Polftlcas. Madrid, 

195:S, 72 páginas. 

El maestro de Derecho constitucio­
nal Pérez Serrano, ha realizado, en 
1u discurso de Inauguración riel cur-

so académico de 1955-56 en la Real 
Academia de Ciencias Morales y Po­
Il'ticas, el estudio de la aportación de 
un gran americano, Juan :Marshall, 
al sistema constitucional de su pats. 

Hacia taita entre nosotros un estu­
dio claro, sistemático y bien informa­
do sobre. el significado, estructura y 
caracteristicas del control de consti­
tucionalidad. No queremos decir que 
el tema haya pasado desapercibido a 
1nuestros.,estrudiosos de Derecho cons­
titucional, pues existen valio~as indi­
caciones en los manuales últimamente 
aparecidos. Ahora bien, la considera­
ción en forma independiente v, aún 
más, conexionada con la figura del 
juez Marshall, estaba inédiui.. T'l-rC'z 
Serrano ha colmado brillantemente 
esta laguna. Su contribución sigue la 
linea de construcción ele¡:ante que 
ha sido siempre norma de todos sus 
e_scrltos. Naturalmente. no cabe en los 
reducidos limites impuestos por la 
solemne ocasión en que <;u estudio se 
dió a conocer. el examen exhaustiYo, 
ni siquiera pormenorizado, del proble­
ma pero, en cambio, nos encont ra­
mos ante una densa y sugerente ex­
posición que puede indicarse como 
!TI ·. :E'IO. 

El autor nos introduce, gradua.­
·,,· .. nte, en el meollo de la cueslión 
tras atinadisimas consideraciones so­
bre las relaciones entre Magistratura 
y Politica; la conexión entrambas Prl­

rece comprometer la independencia 
judicial pero el problema consiste en 
saber moverse dignamente dentro de 
la realidad ineludible que todo orde­
namiento juridico traduce una con­
creta ideologia. Además, conviene dis­
criminar entre las especies de politica 
que pueden darse. 

La cuestión de) control de inconst i­
tucionalidad eG d" grii.n interés aun 
para aquellos paises-como el nucs­
't!'()l-donde no se ha establecido la 
institución. "¿ Pueden los jueces. t.,,Jns 
los jueces, o al menos los del Tribu~ 
na! Supremo, Ir paulatinament.e refor­
mando la Ley mediante fall,1s n,sl1,­
bo1nados y prog-resivos? ¿Necesihn 
expresa autorización para negar· aoli­
cación a Leyes qu~ no se acomoden 
al texto constitucional. o va implicita 
la facultad en la nropia función del 
lus dlcere que tienen encamen dada? 
¿Qué alcance, general. particular, de-


